
T E R T U L I A
DE LA ALDEA,

Y M I S C E L A N E A  CURIOSA
D E  S U C E S O S  N O T A B L E S ,

A V E N T U R A S  D I V E R T I D A S ,  Y  C H I S ' ] ^ ^
graciosos , para entretenerse las noches del 

v iern o , y  del Verano.

PASATIEMPO II.
L A  P R E S E N T E  T E R T U L I A  T R A

la H istoria  mas fam osa y  tierna^ que se lee en los A u to 
res, de la Españolita Inglesa: loque la aconteció en L o n 
dres , y  en su buelta á  España: casos los mas estraños, y  
dignos de saberse. A  esta H istoria  prosigue la de D . f iu i -  
jo te  con su prim era A  ventura de ¿os M erca d eres: e l  trato  
que le  h iciero n , y  como fu e  bailado por uno de su L u g a r, 
que compadecido de verle  muy maltratado , le llevó  sobre su 
borrico á  su casa, Sana de la paliza  que le dieron ,  y  tra 
zas que inventaron su A m a y  su Sobrina para disuadirle de 
su locur a ; pero en valde. A  lo ce leb re , y  de los disparates 
de D , Q u ijo te  se sigue e l  cuento d el Señorito tonto , y  e l  
A yo p ru d en te, que le  manda quitar e l  sombrero á un Caba
llero. Otro e l  Cornudo azotado por su muger en las calles 
de M adrid. O tro del Hermano Junípero , sobre e l chiste  de 
los A n gelitos. T otro  del E stu d ia n te , sobre las tru chas, y  las 
quatro F F F F ,  y  otros.

t o m o p r i m e r o .

C O N  L I C E N C I A .

M a d r i d  ; En la imprenta de D. Manuel M artin, calle d é la  
C ru z, donde se hallará esta, y otras diferentes. Año de 177$*Ayuntamiento de Madrid
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IB.m poco a poco juntándose 
los Tertulios al toque del 

A v e  M aria en casa de Antón 
Terrones para su acostumbra
da d iversión , y  la tía G alga  
disponiendo su lumbre para 
que se entrasen lu e g o , por no 
perder tie m p o : que com o ha
vian quedado regostadas las 
demás mugeres de la diversión 
pasada, la atizaban para que 
tod o  lo  tuviese dispuesto, avi
vada la lumbre , puestos los 
ban cos, y  aseado todo el h o 
gar. L legó  el tio M auro P elle
jero con un muchacho al lado, 
que traía las Historias todas 
para todos sus com pañeros, 
que no venia h o lg a n d o ; por
que com o eran quarenta por 
su erte, y  traía para to d o s , el 
buen m uchacho venia bruma- 
do. R epartiólas, y  cobró de 
todos su dinero al mismo pre
cio  que las havia com prado.El 
H id algo  Benavides se paró un 
poco a leer una, que com o mas 
sabiondo que los dem as, todos 
esperaban saber, qué juicio ha
cia de ellas. M irábanle con 
atención todos los visages que

h a c ia : arqueaba los o j o s : tor- 
cia la cabeza en señal de pas
m o ; y  en fin , hacia orros adc« 
m anes, que desmostraban ser
le m uy de su gu.sro, Q aan do 
recogiéndola en el p e c h o , di
jo , hablando con el A u tor de 
e lla s : H a g ra n  vellaco  ,  qué 
diestro estás en la E scritura  Sa
g ra d a  ,  Santos P adres ,  é H is 
toriadores,

A  esto quedaron todos sa
tisfechos de que eran buenas 
las H istorias, y  dieron por 
bien gastado el dinero que les 
havian costad o; y  mas q  van Jo 
dijo el tio  P e lle jero , que á 
docenas las llevaban los R ece- 
tero s, y  Verederos para los 
Lugares. Fueron entrando en 
la cocina , y  tom ando cada 
uno su asiento, sin uiar de 
cortesías, al u;o de la A ldea, 
embaynandose com o podían. 
Las tias, agarradas con sus 
ruecas, y  calcetas, se sentaron 
de m onton en el su e lo , po
niendo á las que eran sordas 
delante para que oyesen. Em 
pezóse entre los Tertulios á 
disputar quien havia de abrir, 

A z  y,
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y  empezar la asam blea, 3r t o 
dos unánimes decían em peza
se  el señor H idalgo Benavi
d es, q u e , en f in , no lo reusó 
m u clio , porque traja materia 
bastante para ocupar él solo la 
noche. D ijo les, que según lo 
que havia observado en ellos, 
havia sido muy de su gusto la 
H istoria de la noche antece
dente ; pero que esperaba Ies 
havia de ser mas de su agrado 
la que traía prevenida, porque 
era una de las mejores que 
havia leído. P orquanto , am i
gos miós, es mucho lo que hay 
que d ecir; y  por no perder 
el tiem po, no perdamos ins
tantes , y  minutos.

Entre los despojos que los 
Ingleses llevaron de la Ciudad 
de C á d iz , C lo ta ld o , un C a
ballero In g lés , Capitán de 
una Esquadra de N a v io , lle
vó  a Londres una niña de edad 
de siete^ años , tan hermosa 
c o n o  agracida. Quedaron sus 
padres por extremo tristes, y  
desconsolados, y  C lotald o  ale
gre. Luego que llegó á L o n 
dres se la entregó 4. su muger 
Catalina. Q uiso la buena suer
te  , que todos los de la casa 
de C lotaldo eran GathoIico&

secretos. Tenía C lo ta ld o  un 
hijo llamado Ricaredo de edad 
de doce a ñ o s,  enseñado de 
sus padres á am ar, y  temer á 
D io s , y  estar muy enterado 
de las verdades en la Fé C a - 
tholica. Catalina , la muger 
de C lo ta ld o , noble Christía- 
n a , y  prudente señora , tom ó 
tanto amor á Isabela, su tier
na cau tiva , que com o si fue
ra su hija la criaba, regalaba, 
é industriaba; y  la niña era de 
tan buen n atu ral, que con fa
cilidad aprendía todo quanto 
la enseñaban. N o  dejaba por 
eso de acordarse de quando en 
quando de sus padres, y  sus
pirar por ellos muchas veces 
en medio de lo m ucho que la 
querían en toda la casa de C ió - 
ta ld o ; pues era de e s te , y  de 
C italin a su única diversión.

C lo ta ld o , que no p )n iasu  
afición en otra cosa que en su 
querida Españolita, h iz o , que 
la enseñasen muchas habilida
des , y  la lengua Inglesa: mas 
para q ae la Española no la o L  
vid ase, llevaba á su casa mur 
chos E spañoles, para que ha
blasen con ella. L legó  Isabel 
4 hablar la Lengua Inglesa tan 

perfcólAmente com o si huviera
na-
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nacido en L onJrcs: escribía, 
y  leía de primor. Tañía con 
admiración de todos todo ins
trum ento, y  cantaba qualquicr 
papel de música con  una voz 
que la dió el C ielo  tan extre
mada , que e n c a n ta b a q u a n 
do cantaba. Todas estas gra
cias puestas sobre la natural 
su ya , fueron encendiendo el 
pecho de R icared o , hijo de 
C lo ta ld o , á quien e lla , com o 
á hijo de su S e ñ o r, amaba. 
M il veces determinó Ricaredo 
manifestar su voluntad á sus 
padres, y  se d eten ia, porque 
sabia , que le tenían dedicado 
para ser esposo de una muy 
r ic a , y principal doncella E s 
cocesa, asimismo secreta Chris- 
tian a , com o ellos.

E l buen R icaredo se havia 
aficionado tanto á la Espaho- 
líta I s ib d a ,  que se veía m o
r ir , y  con e fe ílo  le dió una 
enferm edad, que le puso en 
los últim os extrem o s, lo  que 
causó mucha^AOvedad en to 
da la casa, y  especialmente en 
sus padres, pues era de todos 
querido por sus b ellas, y  no
bles prendas; y  tod o  lo cau
saba el amor que tenia á Isabe
la ; porque los M édicos daban

por las paredes, sin acertar la 
enfermedad. En f in , dispues
to  á romper por las dificulta
des , que él se im aginaba, un 
dia que entró Isabela á ser
virle , viéndola so la ,  con des
m ayada v o z , y  lengua turba
da , la d ijo : Herm osa Isabela, 
tu mucha v irtu d , y  tu mucha 
hermosura me tienen com o 
me v e s : si no quieres, que de
je la vida en manos de las m a
yores penas que pueden ima
ginarse , responde á mi buen 
deseo, que no es o t r o ,  que 
el de recibirte por mi esposa 
á hurto de mis padres, que in-i 
tentan casarme con otra. SÍ me 
das palabra de ser mia , y o  te  
Ja d o y  desde Juego, com o vcr4 
d ad ero , y  C ath o lico  Christia-í 
no de ser tu yo  con la bendi
ción de Ja Ig lesia : y  aquel íma* 
g ín a r , que con seguridad eres 
m ia , será bastante á darme sa
lu d ,  y a  mantenerme alegre 
y  contento.

O íale  á R icaredo Isabela, 
y  h on esta, y  discreta le  res
pondió : Señor R icared o , des
pués que el C icfo  me quitó á 
mis padres,  me dió i  los vues
tros , agradecida á las infini
tas mercedes que me han he-i

ch o ,
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c h o , determiné , que Jamás 
mi voluntad saliese de la suya: 
si con su sabiduría fuere y o  tan 
venturosa, que os merezca, 
desde aqui os ofrezco  la vo
luntad que ellos me dieren; y 
en tanto que esto se dilatare, 
ó no fu e re , entretengan vues
tros deseos saber, que los míos 
serán eternos, y  limpios en 
desearos el bien que el C ic lo  
puede daros. R ecobró tanto 
g o zo  con estas razones R ica
redo , que luego estuvo bue
no ; y  levantándose de la c a 
m a, al parecer de sus padres 
por m ilagro , no quiso tener
les mas tiem po ocultos sus 
pensam ientos: y  asi un dia se 
lo  manifestó á su m a d re , en
careciéndosele tanto , y  las 
virtudes de Isabela,  que le pa
reció á su m ad re , que Isabela 
era la engañada en llevará  su 
hijo  por esposo. D ióle buenas 
esperanzas de atraer á su padre 
á sus d e se o s, lo  qual consi
g u ió , que quisiese lo  que tan
to  su hijo  deseaba , fabricando 
escusas que impiediesen el ca
samiento , que casi tenia con
certado con la doncella Esco
cesa , y  teniendo en mas la 
dote de las virtudes de Isabe

la , que las riquezas de la otra.
Q uatro dias faltaban para 

que Ricaredo se casase con su 
amada Isabela : todo estaba 
dispuesto, y  solo faltaba el ha
cer á la Reyna sabidora de 
aquel con cierto; porque sin 
su voluntad, y  consentimiento, 
entre los de ilustre sangre no 
se efcóluaba casamiento algu- 
n o : pero com o no dudaban 
de la licen cia , por ser corrien
te , lo  retardaron hasta la for
zo sa , quando ya sabidora la 
R eyna de las gracias, y  her
mosura de Isabela, llegó un 
M inistro á C lotald o  de parte 
de su M agestad , que al dia 
siguiente por la mañana lleva
se ásu  presencia la Españolita 
de Cádiz. Respondió C lo ta l
do que haria con m ucho gus
to  lo que su M agestad m inda- 
ba. Q uedaron todos llenos de 
tu rbación , sobresalto, y  mie
d o . D ecia Catalina; si sabe la 
R e y n a , que y o  he criado esta 
niña á lo C a th o lic o , qué será 
de m í, y  toda mi casa ? Ricare
d o  tem blaba, casi adivino de 
algún mal suceso. C lota ld o  
buscaba modos com o desva
necer el te m o r, y  no los h a
llaba , sino en la m ucha con-

fi-
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fianza que en D ío s ten ía , y  en 
la gran prudencia de Isabela, 
quando esta les co n so ló , d i
ciendo : N o  os dé p en a, pa- 
dr;s mios, y  esposo de mi alma, 
ese tem or que os aflige, que 
y o  confio en nuestro Clem en- 
tisimo D io s , y  á quien catho- 
lícamente servim os, que me 
ha de dar palabras por su D i
vina M isericordia, que no so
lo  os condenen, sino que re- 
du nden en provecho vuestro.

Alentados con estas razo
nes de Isabela, em pezaron k 
vestirla lo mas rica, y  gracio
samente que pudieron á la E s
pañola. Parecía un A n gel ba
jado del C ie lo , y  con su ga
llarda dispocion, y  milagrosa 
belleza se mostró aquel dia á 
Londres sobre una Carroza, 
llevando colgadas de su vista 
Jas alm as, y  ojos de quantos 
la miraban. Iban con ella den
tro  de la Carroza C lotald o , 
C atalin a, y  R icared o ; y  de 
acompañamiento muchos deu
dos , y  amigos k caballo , rica
mente vestidos. Llegados, 
pues, á P a la c io , entraron en 
una sala donde estaba la R ey- 
na esperando k su ponderada 
Españolita. A  dos pasos se

q n ed óel acom pañam iento, y  
se adelanió Isabela: mas com o 
quedó so la , pareció lo  mismo 
que un sol apartado de las es
trellas. L legó  próxim a á la 
R c y n a , y  llena de hum ildad, 
se puso de rodillas delante de 
e lla , diciendola en Lengua In
glesa : Dé V , M agestad las m a
nos á  esta su  s ie rv a ,  que desde 
de boy mas se tendrá p o r  seño- 
ra  ,  pues ha sido tan  venturosa^  
que ha llegado á  v e r  la  grande
z a  vu estra .

E stu vo  Ja Reyna mirando 
por un buen espacio , sin ha
blarla palabra , parecícndola, 
com o después dijo a su C am a
rera, que tenia delante de sí 
un C ie lo  estrellado. H izo  le
vantar a  Isabela, y  la dijo: 
H abladm e en E sp añ o l, don
ce lla , que JO le en tien d o, y  
gustaré de e l lo ;y  bolviendo- 
se á C Io ca Id o ,le  d ijo : A g ra 
v io  me haveis hecho ,  Clotaldoy 
en tenerm e este tesoro tantos  
años bá encubierto : mas es ta l  
que os havrá  m ovido á codicia: 
obligado estáis á  restituírm ele^  
porque de derecho es m ió . Res
pondió C lotald o: Señora  ,  m u
cha verdad  es lo que V , M ages- 
ta d  d ic e : confieso m i cu lp a ,  / /

lo

Ayuntamiento de Madrid



lo es haver guardado este tesoro 
á que estuviese en la  perfección  
que convenia  ,  para parecer ante 
los ojos de V , M a g es ta d : y  ahora 
que lo e s tá ,  pensaba traerla m e
jorada  y p idiendo licencia á V , 
M a g e s ta d ,  para que Isabela 
fu e r a  esposa de m i hijo Picare- 
do y y  daros ,  a lta ,  y  suprema  
Señ o ra ,  en los dos todo quantj¿ 
puedo daros. Hasta el nombre 
me contenta, respondió la Rey- 
n a : no la fldtaba mas que lla
marse Isabela la E spañola, pa
ra que no me quedase nada de 
perñíccion que desear en ella.

Pero advertid C lotaldo, 
que se , que sin mi licen cíala  
teníais prometida á vuestro hi
jo . Es a s i, señ ora, respondió 
C lo ta ld o , confiado en que no 
me negaríais esta licencia, 
quando otras mas dificultosas 
mercedes me haveis conce
dido : quanto m as, que aun 
no está desposado mi hijo. N i 
lo  estará , dixo la R e y n a , con 
Isabela, hasta que por sí mis
m o lo  m erezca, y  gane en 
mi servicio prenda tan bella, 
que y o  la estimo com o si fue
se mi hija. Apenas o y ó  esta 
ultim a palabra Isabela, quan
do se bolvió á hincar de ro

8'
dillas ahtc la R e y n a , diciendo 
en Lengua Castellana : Las des
gracias que tales descuentos 
tra e n ,  Serenísim a Señ o ra ,  an
tes se han de tener por dichosas^ 
que por d esven turas : y a  V . M a 
gestad  me ha dado nombre de 
hijo ‘y sobre ta l p re n d a ,  qué m a
les podré tem er y 6 qué bienes 
no podré esperar ?  Ricaredo 
ver se vió sin Isabela estuvo á 
pique de perder el juicio j y  
puesto de rodillas delante de 
la R e y n a , d ijo : Pues V . M a 
gestad  g u sta  de que yo  la  s irv a  
con nuevos serv ic io s ,  desearla 
saber en qué egercicto podré 
agradaros. D os nav os , res
pondió la R eyn a, están para 
partirse en co rso : va por G e 
neral de ellos el V arón de 
Lansac: del uno de ellos os 
hago Capitán. E sp ero , que 
vuestro v a lo r, y  la sangre de 
donde venis ha de suplir la 
falta de vuestros a ñ o s , y  que 
alcancéis el mejor prem io que 
á mi parecer vos mismo p o 
déis acertar á desearos; yo  
mismo os seré guarda de Isa
b e la , aunque ella demuestra, 
que su honestidad será su mas 
verdadera guarda. Id con 
D io s ,  que pues vais enamo

ra-
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fa d o , grandes cosas me pro
m eto. Besaron todos la mano 
á la R e y n a , y  se despidieron, 
quedando Isabela en c l servi
cio  de su M agestad.
( Dispúsose lu ego Ricaredo 
para salir en los navios , y  
una de las cosas que se propu
so fue , no desembaynar su 
espada contra C ath olico  algu
n o  , pidiendo al C ielo  le depa- 
-rase ocasiones d on d e, con ser 
valiente , cumpliese con ser 
C h ristian o, dejando á su R e y 
na satisfecha, y  á Isabela m e- 
fecida, A  los seis dias de na
vegación  murió su G eneral de 
un  accidente de ap oplejía , á 
tiem po que á la boca del E s
trecho de G ibraltar descu
brieron tres n a v io s , uno pode
r o s o , y  otros pequeños, y  
quedó Ricaredo hecho G en e
ral , según el orden de la R e y 
na , q u eá  falta de L an sac, lo 
fuese R icaredo. Pasóse con 
presteza á la C ap itan a, quan
d o  fueron entrándose ácia ellos 
Jos navios contrarios, que eran 
T u r c o s : dejólos llegar con in 
dustria R icared o , y  quando 
Jos tuvo á tiro , mandó dispa
rar tan á buen t ie m p o ,iq u e  
co n  cinco balas dió en la oií-

tad de una de las Galeras ccn  
tanta furia , que la abrió por 
m e d io , y  la echó á fondo. L a  
otra se refugió al navio gran 
d e ; pero R icared o , que tenía 
los suyos prestos,  y  ligeras, 
los s ig u ió , descargando sobre 
ellos infinidad de balas, co n  
que hicieron una m ortandad 
grande de T urcos, Traían es
tos bastantes Christianos cau 
tivos , y  luego rom piendo k s  
cadenas , hicieron por su l i 
bertad maravillas. Finalmente’,  
algunos Españoles de los c a u 
tivos se pusieron á bordo de l 
n a v io , y  a grandes voces lia - 
mabah á los que pensaban se r 
también Españoles ; porqm i  
R icaredo havia mandado po • 
ner a sus naves insignias, nc > 
de Inglaterra , sino de Espa- ■ 
ñ a , entrasen á gozar el p rc - 
m ío d cl vencimiento.

L legó  R icared o ; y  e n tra n 
do con su gente en los n a 
vios , se apoderó de e llo s , y  
de toda su r iq u e za , que e ra  
gran carga de especería ,  y  d<: 
perlas , y  diamantes traían mais 
de un m illón de oro. H izo  p a 
sar á su navio los cautivos 
Christianos, y  dijo á los suyos: 
A h o u  b ie n , am igos; pues 

B  D ios
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lO
D ios nos ha hecho tan gran 
merced en darnos tanta rique
za , no quiero corresponJerle 
con animo cru e l, y  desagra
decido : y  asi, soy de parecer, 
que ninguno de los Christia- 
nos m uera; no porque los 
quiero bien ( que tod o  era por 

• disim ular) sino porque me 
quiero a m i, y  á vosotros m uy 
b ie n , '  pues siendo tantos les 
puede dar anim o de levantar
se contra n osotros, y  perder 
toda la gloria ganada: y  por 
ta n to , será mejor darles liber
tad , para que se vayan a E s
paña. N adie reusó contrade
cir lo que R icaredo havia pro
puesto , y  algunos le tuvieron 
por valien te, m agnánim o, y  
de buen entendim iento. M an
dó Ricaredo dar de co m é r, y  
bien , á lo sC h ristian o s, y  po
cos Turcos que havian queda
do , pues ya  venian m uy ne
cesitados. Dispúsolos uno de 
aquellos navios, y  bastimen
tos para mas de un me& , y  
asi com o se iban embarcando 
iba dando á cada uno quatro 
escudos de o r o , para que re
mediasen sus necesidades has  ̂
ta llegar a tierra , que- no es  ̂
taba muy distante; y  asi los

avió m uy con ten tos, dapdole 
mil gracias. E l ultim o Espa
ñol que se iba á embarcar le 
d ijo : por mas ventura tuviera, 
valeroso C ab allero , que me 
llevaras con tigo  á Inglaterra, 
que no que me em biárasá Es
paña ; porque aunque es mi 
P atria, no he do hallar en ella 
sino ocasiones de tristezas, y  
soledades. Ricaredo , com o 
era tan piadoso, y  noble Caba
llero , se lo con ced ió , y  que
dóse en la nave con él.

Preguntóle después le refi
riese sus infortunios. Si haré, 
señ o r, le dijo. Sabrás,-com o 
en la pérdida de G a d íz , que 
sucedió havrá quince años, y o , 
que era uno de los mas acaur 
dalados Mcrcadertri de aquella 
C iu d a d , perdí toda mi hacien^ 
d a , pues mi crédito pasaba de 
muchos centenares de millares 
de escudos: todo lo  p erd í, y  
.no- huviera perdido nada co 
m o no huviera perdido ar mi 
hija. Vine á extrema necesi
dad , hasta que no pudiendoh 
la resistir mi m u ger, y  y o , 
q u e  es aquella triste que -allí 
está sentada ,  determinamos 
irnos á lis  indias; y  haviendo- 
üos embarcado en un navio de
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a v iso , á los seis dias de nues
tra salida dimos en manos de 
estos Cosarios que haveis ven
cido , y  nos hicieron cautivos, 
donde se renovó nuestra des
gracia , y  se confirmó nuestra 
desventura. M ucha compasión 
le  causaron á Ricaredo estos 
d esd ichad os, y  mas sospe
ch an do, ya  fuesen estos los 
padres de su amada Isabela: 
por io  que !c preguntó luego 
le  dijese com o se llamaba su 
hija. R e sp o n J ió ít, que Isabe
la. A q u i ya no pudo dudar, 
que eran los padres de su que
rida, y  mandó al p u n to , d i
simulando , y  sin darles nue
vas de e lla , que los pasasen á 
su Capitana , donde los cuidó, 
y  agasajó lo bastante.

A quella  noche alzaron ve- 
la s , y  les sopló el viento tan 
favorable, que dentro de nue
v e  dias se hallaron á la vísta 
de Londres, haviendo treinta 
que de cl faltaban. Esperaba á 
la ribera infinito P u e b lo ; y  ya 
praxim o á ella , saltó Ricaredo 
en un E sq u ife , armado de to 
das armas, y  puesto en tierra, 
se fue derecho á Palacio entre 
inumcrable v u lg o  que le se
g u ía ,  donde y a  la  R eyn a,

1 £
puesta á unos corredores con 
sus D am as, y  la bella Isabela, 
le  esperaba. Isab ela , luego 
que le víó  tan g a lla rd o , y  es
fo rzad o , huvo de desm iyarse, 
por no caber tanto g o zo  en 
su pecho. E n  fin , llegó ante la 
R e y n a , y  puesto de rodillas, 
ia d i jo : A lta  M a g esta d , en 
fuerza de vuestra ven tu ra, y  
en consecución de mi deseo, 
haviendo muerto de una apo
plejía c l General de L a n sa c, y  
quedado y o  en su lu g a r , m er
ced á la liberalidad vuestra, 
me deparó la suerte dos G ale
ras Turquesas, que llevaban 
rem olcando aquella gran na
v e ,  que alli aparece. A c o m 't i
la , pelearon vuestros Soldados 
com o siempre , echáronse á 
fondo los baxales de los Cosa.- 
r io s : en el uno de los nuestros, 
en vuestro R eal nombre di li
bertad á los C hristiinos que 
d el poJer de los T u rco; esca
paron, haciéndase de nuestra 
parte : s )lo traje con n igo  á 
un h o n b r e ,y  á una muger 
E sp in ó le s , que por su gusto 
q  lisieron venir á ver la gran
deza vuestra. A quella  nave es 
de las que vienen de la India 
de P o rtu g a l, la qual por tor- 
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menta vino á dar á poder de 
los T u rco s: lo que trae pasa 
de un millón de oro en per
las , y  diam antes, con m ulti
tud de especería. A  ninguna 
cosa se ha tocado , porque 
todo lo dedicó el C ie lo , y  lo 
mandé guardar para V . M a
gestad , que con sola una joya 
que se me d é , la qual V . M a 
gestad me la tiene prometida, 
que es á mi querida Isabela, 
quedaré r ic o , y  premiado.

Levantaos Ricaredo , res
pondió la R eyn a, y  creedme 
que si por precio os huviera 
d e  dar á Isabela, según y o  la 
■estimo, no la pudierais pagar, 
ni con lo que esa nave trae, 
ni con lo  que queda en la In
dia. Y o  vos la, d o y , porque os 
Ja prom etí, y  porque ella es 
digna de v o s ,  y  vos lo  sois de 
ella. Si vos haveis guardado 
las joyas de la nave para mi, yo  
os he guardado la joya vuestra 
para vos. Isabela es vuestra 
veisla a ll í ,  quando quisiereis 
podéis tomar su entera pose
sión , y  creo será con su gusto, 
porque es discreta, y  sabrá 
ponderar la amistad que la ha-̂  
ceis. Idos á descansar  ̂ y  ver 
nidme á ver mañana,  trayea-

dom e esos d o s , que decís,qüe 
de su voluntad han querido 
venir á verme , que se lo quie-. 
ro  agradecer. Besóla las manos 
Ricaredo por las muchas mer
cedes que le hacia. A l salir se 
le rodearon todas las Damas, y  
entre ellas Isabela,.que de g o 
z o  no acertaron u n o , y  otro 
casi á hablarse.

Y a  los p.adres de Isabela es
taban en casa de C lo ta ld o , á 
quien Ricaredo havia dicho 
quienes eran , pero que no Ies 
dijesen nueva alguna de Isabe
la ,  hasta que él mismo se la 
diere. D ió  ordenes luego para 
vestirlos ricamente á la Ingle
sa , y  al dia siguiente se fue con 
ellos á Palacio. Esperaba la 
R e y n a , y  también Isabela, que 
estaba preciosamente vestida á 
la Española. Púsola la Reyna i  
su lado para lisonjeará Rica* 
redo. Entraron todos á la pre
sencia de la R eyna y los pa
dres de Isabela quedaron admi
rados de ver tanta grandeza. 
Pusieron luego los ojos en Isa  ̂
b e la , y  no la conocieron, 
aunque el c o ra zó n , presagio 
del bien que tan cerca te
nían , Ies com enzó á saltar ert 
e l pecho. Saltó R icaredo , y
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dijo : S e ñ o r a e s t a  m uger, y  
este hombre que aqui veis son 
Jos que encarecidamente me 
pidieron los trajese conm igo; 
ellos son de C á d iz , y  de lo 
que ellos me han contado , y  
de lo que en ellos he v is to , y  
notado, se que son gente prin
cipal , y  de valor. M andólos 
la R eyna, que se llegasen cerca.

A lz ó  los ojos Isabela á mi
rar los que decian ser Españo
le s , y  mas de C á d iz , con de
seo de saber, si por ventura 
con ocian ásu s padres. Asi co 
m o Isabela alzó los ojos Jos pu
so en ella su m adre, y  detuvo 
cl paso para mirarla mas aten
tam ente, y  en la memoria de 
Isabela se com enzaron á des
pertar unas confusas noticias, 
com o que havia visto aque
lla  muger. Su padre estaba en 
la misma confusión. Ricaredo, 
estaba atento á ver los afeitas, 
y  movimientos que hacían las 
tres perplejas almas. C onoció 
ia R eyna la suspensión de en
trambos ,  y  el desasosiego de 
Isabela. M an dóla, que en Len
gua Española dijese á aquella 
m u ger, y  á aquel hom bre, qué 
causa Ies havia m ovido á ve
nirse con R icaredo. T o d o  es

to  preguntó Isabela á su madre, 
la qual sin responderla pala -̂ 
b ra , y  m edio sobresaltada, sin 
reparar en miram ientos, alzó 
la mano á la oreja derecha de 
Isabela, su h ija , y  descubrió 
un lunar negro que alli tenia, 
la qual señal acabó de certifi
car su so sp ech a; abrazándose 
con e lla , dió una gran v o z , d i
ciendo : O hija de mi corazon\ 
O prenda cara del alma mía \ Y: 
sin poder pasar adelante, se 
cayó desmayada en los brazos 
de Isabela. Su p ad re, no me
nos tierno que p ru den te, dió 
muestras desu  sentim iento con 
lagrimas. Juntó Isabela,su ros
tro  con el de su m a d re ,y  bol"' 
viendo los ojos á su p ad re, de 
tal manera le m iró; que se en-» 
terneció de go zo .

La R cy n a , admirada de tal 
suceso, dijo á R icared o ; Y o  
pienso , R icared o, que en 
vuestra discreción se han or
denado estas vistas , y  no se 
os diga,que han sido acertadas; 
pues sabem os, que asi sude 
matar una súbita ale^ ria, co 
mo mata una tristeza. Echaron 
un poco de agua en el rostro á 
l a  madre de Isabela, y  bolvió  
algo  en su acuerdo : y  puesto
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<Je rodillas Ricaredo delante 
d e  la R eyn a, la d ijo : Perdone 
V . Magestad mi atrevimientoy 
que no es mucho perder los sen
tidos con la alegría del hallazgo 
de esta amada prenda. Conoció 
Isabela a sus padres, y  ellos la 
con ociero n , á los quales man
dó la R eyna quedar en Pala
cio  , para que despacio pudie
sen v e r , y  hablar á su h i ja , y 
regocijarse con ella. Y  a Ri- 
’caredo le d ijo , que de allí á 
quatro dias le entregaría á Isa
bela para que se casasen. C on  
esto se despidió de su M ages
tad m uy co n te n to : mas llega
d o  el dia le ocurrió una tor
m e n ta ,'q u e  m il veces temió 
anegarse en ella.

Fue el ca so , que el Conde 
A rn esto , h ijo  de la Camarera 
M a y o r  de la R e y n a , arrogan
te  , a lt iv o , y  co n fiad o , se ena
m oró de Isabela: declaróse con 
su m adre: y  é sta , no cono
ciendo lo dificultoso de conse
guir ,m o obstante por compla
cer al h ijo , se fue á la R eyna, 
y  de rodillas la suplicó suspen
diese el casamiento solo por 
dos d ias, que con esta m erced 
quedaría m uy servida. Conce- 
dióselo la R e y n a , n o  im agi

nando , que el casamiento se 
impidiese, en medio de que ya 
estaban vistiendo á Isabela pre
ciosamente , y  la Reyna la ha
via echado al cuello una sarta 
de perlas de las mejores que 
traía la n ave, y  puestole un 
anillo rico con un diamante 
apreciado en seis mil escudos. 
Después que la Camarera con 
siguió la suspensión , contó á 
la R eyna los amores de su hi 
jo acia Isabela, y  puesta de ro 
d illas, la suplicó se la diese por 
su esposa, que temía, que si no 
le daban por muger á Isabelaj 
ó se havia de desesperar, ó ha
cer algún hecho escandaloso. 
A  lo  qual respondió la Reyna: 
Q u e  estaba su R eal palabra de 
por m ed io , y  que no la que
brantaría por tod o  el interés 
dcl mundo. B olvió  la Camare? 
ra á instar , aconsejando á la 
R e y n a , que para sosegar cl 
mal que podia suceder entre su 
parentela, y  la de R icaredo, 
se quitase la causa de por me
d io ,  eimbando á Isabela á Es- 
pana: A  que la Reyna dijo: 
E so  de embiarJa a España no 
tratase; porque su hermosura, 
sus muchas gracias, y  virtudes 
la  daban m ucho gusto, y  que
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61 hoy no la casaba con R ic a 
red o , sería otro día.

C o n  esto quedó la Cam are
ra tan desconsolada, y  senti
d a , que se resolvió á hacer una 
de las mayores crueldades, que 
pudo caber jamás en pensa
miento de m uger principal: y  
asi, aquella misma tarde ato
sigó á Isabela en una conser
va que la d ió ; que luego que 
la tom ó se la com enzó á in- 
char la lengua , y  la garganta: 
pusieronsela denegridos los la
bios , turbaronsela los ojos. 
Dieron aviso á la R e y n a , y  
com o la Cam arera havia hecho 
aquel mal recado. Fue á ver á 
Isabela, que ya  casi estaba es
pirando. M andó llamar á toda 
prisa á sus M édicos, que esfor
zaron los rem ed io s, y  pidie
ron á la R eyna hiciese decir á 
la C am arera,  qué genero de 
veneno la havia dado. E lla  lo 
de-icubriq, con que los M éd i
cos pudieron obrar , y  liber
tar á Isabela de la muerte. 
M andó la R eyn a prender á la 
C am arera, y  cerrarla en un 
aposento estrecho de Palacio; 
y  ella se disculpaba, diciendo,) 
que en m atará Isabela hacia 
sacrificio al C i e l o , quitando

de la tierra una C a th ó lica , y  
con ella la ocasión de las pen
dencias de su hijo . O ídas estas 
tristes nuevas de Ricaredo , el 
pusieron en términos de per
der el juicio.

Finalm ente, Isabela no per
dió la v id a , pero perdió toda 

su herm osura, pareciendo un 
monstruo de fealdad. C o n  to 
do , Ricaredo se la pidió á la 
R e y n a , y  se la llevó á casa de 
sus padres , d icien d ola , qu e 
aunque Isabela havia perdido 
su b e lle za , no podía haver 
perdido sus infinitas virtudes^ 
A si e s , dijo la R e y n a ; lie-* 
v a o s la , y  haced quenta, qu e 
lleváis una riquísima jo ya  en
cerrada en una caja de madera 
to sc a , que queda á ,mi qúenta 
el castigo dé la cofiietedora 
deItan  gran d elito .. R icaredo 
suplicó á la R e y n a , com o tan 
n o b le , y  Christiano . Caballero,' 
que ■ la perdonase ,  alegando, 
razones m uy fu ertes,  y  cathó- 
licas pafa ello. L levó la , en fin, 
con muchas jo y a s , y  diaman
tes m uchos, que la dió la R ey
na por ‘ despedida; porque era 
mucho él amor que la havia 
tom ado. L os padres de Rica-í 
r e d o , pareciendoles nó ser p o-
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sib le , que Isabela bolvlcse en 
s í , determinaron enviar por la 
doncella E scocesa, y  esto sin 
que io supiese R ica re d o , para 
que su herm osura, que lo  era 
tam bién por extrem o , hiciese 
olvidar la ya pasada de Isabe
la ; á la qual pensaba embiar á 
España con sus padres, dán
doles tanto haber y  riquezas, 
que recompesasen las pasadas 
perdidas.

N ada de esto sabía R icare
d o  , quando se vió con la nue
va  esposa en casa: sobresaltó
se m u ch o , y  con la novedad 
te m ió , que havia de acabar la 
vida á su Isabela: y  asi, para 
templar este te m o r , se fue al 
lecho donde Isabela estaba, y  
hallóla en compañía de sus pa
dres , delante de los quales di
j o :  Isabela de mi a lm a, m ü  
padres, con el amor que me 
tienen, aun no bien enterados 
del mucho, que y o  te tengo, 
han traído á casa una doncella 
E scocesa, con quien ellos te 
nían concertado casarme an
tes que y o  conociese lo  que tu 
vales. A  m í , Isabela, aunque 
tu hermosura me ca u tivó , tus 
infinitas virtudes me aprisiona
ron el a lm a ,  que s¡ hermosa

I '6

te quise, fea te a d o r o ; y  para 
confirmar esta verdad , dame 
esa m ano: y  dándole e lla  la 
d erech a, y  asiéndola él con la 
su y a , prosiguió ,  diciendo Por
la Fe Catholíca que m is Chrts^ 
fíanos padres me enseñaron ,  y  
la que g u a rd a  el Pontífice  Í ? o -  
mano y que es la que y o  en m i  
corazón confieso \ y  por el ve r  da» 
dero D ios que nos está oyenioy 
te  prometo y Isabela y ser tu  es
poso y y  lo soy desde lu eg o , / /  tu  
quieres levan tarm e á ser tuyo. 
Q uedó suspensa Isabela, y  sus 
padres a tó n ito s , y  pasmados. 
E lla  no supo qué d e c ir , ni ha
cer mas , que besar muchas 
veces Jas manos de R icaredo, 
y  decirle con lagrimas ,  que 
ella le  aceptaba por suyo , y  se 
entregaba por su esclava. Los 
padres de Isabela solemnizaron 
con muchas lagrimas de go zo  
las fiestas del desposorio.

Ricaredo les d i jo , que él 
dilataría el casamiento de la  
E scocesa; y  quando su padre 
los quisiere embiar á España; 
no lo  reusasen, sino que se fue
sen ,  y  le esperasen en C á d iz , 
ó c h  Sevilla por algún tiem po 
determ inado, y  que si éste pa-í 
sase,  era cierto haver muerto,-

Isa^
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Isabela le respondió, que no 
solo ese tiem p o , sitio toJa su 
v id a , y  hasta estar enterada, 
que él ya no la tenia. Em pezó 
RicáreJo á trazar Jo que d e 
terminaba h acer: y  yéndose á 
sus padres, Ies d ijo : com o en 
ninguna manera se casaría con 
su Escocesa, sin haver prim e
ro  ido á R om a a asegurar su 
conciencia. Vinieron en ello 
sus padres, y  con un criado an- 
t íg u o , y fiel se marchó R ica
redo bien cargado de jo yas, y  
dinero a la Ciudad Santa. En 
este in tervalo , ya  Isabela, y  
sus padres iban caminando bien 
ricos á España a su Lugar de 
C á d iz , donde llegaron en b o 
nanza. L legó  Ricaredo á un 
Lugar de Francia, donde le si
guió su enemigo A rn e sto , que 
la  R eyn a le havia desterrado, 
y  una noche estando cenando 
le  tiró un trabucazo sin ser vis
t o , y  le dejo en la opinión de 
todos m uerto. E! criad o , que 
se llamaba G r illa r te , tímido 
h u y ó , y no paró hasta llegar á 

i-ondres , donde dio noticia á 
sus amos de la desgracia, y  co 
m o Ricaredo era m u erto : lo 
que sus padres sintieron con 
estremado dolor, 

t 9m,

L a buena Isabela, con sus 
padres, al mes que estuvieron 
en C a d ‘z , se pasó a Sevilla, y, 
alli tuvo carta de su señora C a 
talin a, dándola parte, com o 
su hijo Ricaredo al dia siguien
te que ellos havian m archado, 
havia salido para R om a, donde 
convenía ir, y  havia ya  algun oí 
meses que no tenían noticia de 
él; por lo que imaginó Isabela, 
que ya venia á buscarla. V i 
vía Isabela tan reco g id a , que 
nadie la v e ía ; porque solo sa
lía desde su casa á un M onas
terio de M o n jas, que tenia 
en fren te, llamado Santa Paula, 
donde Isabela tenia una prima;' 
y  á quien le havia dicho á R i
caredo preguntase por ella 
quando viniese á buscarla. Y a  
Isabela com enzaba á dar gran
des esperanzas de bolver a c o 
brar su perdida herm osura, lo 
que con sigu ió , bolviendo .4 su 
sér prim ero, de tal muñera, 
que en hablando de hermosas, 
todos daban el lauro á la E s
pañola Inglesa. Era pretendi
da de m u ch os: pero ella siem
pre estuvo fírm e, guardando 
á su R icaredo: quando llegó 
otra carta de su señora C ata
lin a , donde la daba la noticia

C  de
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de la infausta muerte dé sií hi
jo  Ricaredo , para que le en
comendase á D io s , diciendo- 
l a ,  com o en Francia le havia 
m uerto A rn e sto , el hijo de la 
C am arera, y  que el criado 
G uillarte havia h u id o , y  ve- 
nidose á Londres con la noti
cia de su m uerte: pero quiso 
D io s , que recogiendo á R ica
re d o , le curaron, y  sanó des
pués de mucho tiem p o, y  des
puso venirse á España buscar 
a su esposa.

Isabela, que leyó esta carta, 
sin dar muestras de sentimien
t o ,  se fue luego al O ratorio, 
y  puesta de rodillas ante la 
Im agen de un Soberano Cru
cifijo , hizo vo to  de ser M o n 
ja una vez que fuese cierta la 
m uerte de su esposo, que por 
tal la tenia. Encom endóle muy 
de veras á s u  D io s; y  dando 
libcrrad á su piadoso corazón, 
em pezó á derramar copiosisí- 
mas lagrimas por su amado. 
Sus padres Ja acompañaban: 
pero buelta en s í , templado cl 
dolor con la santa , y  chistíana 
resolución que havia tom ado, 
los co n so ló , y  manifestó sus 
intentos. Entre tanto que se 
disponían las cosas necesarias

para entrar R e lig io sa , lo  pa
saba Isabela en egercicios san
to s , abstrayéndose de toda co 
municación , y  haciendo aólos 
relig io sos, penitencias, y  ayu
nos , que ofrecía á su D ios por 
el alma de su querido esposo 
R icaredo.

L legó  el dia de haver de en
trar en el M onasterio; y  pu
blicado por toda la C iudad, 
com o la Española Inglesa to
maba el habito de M o n ja , co 
m o era tan ponderada su ga
llarda herm osura, concurrió 
infinito pueblo á verla salir 
de su casa. A  este tiem po lle
gó  a Sevilla Ricaredo disfra
zado ; y  dirigiendo sus pasos 
al M onasterio de Santa Paula, 
donde havía de preguntar por 
su querida esposa Isabela, vió 
el bullicio de g en tes, y  que 
ya  Isabela estaba á la Portería 
para entrarla las M onjas den
tro : mas á grandes voces rom 
piendo por entre la gente , iba 
d ic ien d o : Detente Isabela, de
tente  ,  que m ientras yo  soy v iv o  
no puedes ser Religiosa. A  es
tas voces Isabela, y  sus pa
dres , bolviendo la v ista , vie
ron venir ácia ellos m uy apre
surado un gallardo mancebo
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cíe rostro hermoso , b la n c o , y  
co lo ra d o , sus cabellos de oro 
ensortijados que parecía un 
A n gel. L legó donde Isabela 
estaba; y  asiéndola de la ma
no la dijo : Conocesme Isabela^ 
M ira  y que soy Ricaredo tu  es
poso, S i  conozco y dijo  Isabela, 
si y a  no eres fantasm ay que v ie 
ne á turbar m i reposo. Sus pa
dres le asieron, y  le miraron, 
y  conocieron ser R icared o, no 
cabiendo el g o zo  en su pe
cho. B olvióle á mirar con aten
ción suma Isabela ; y  asegura
da , que era su amado , abra
zándose con e l , le d ijo : Vosy 
s in  y d u d a ,  dueño mió  ,  sois 
aquel que solo podrá im pedir m i  
christiana determinación: Vos 
sois y s in  duda la m itad  de m i 
alm a y pues sois m i verdadero  
esposo. Las nuevas que de vues
tr a  m uerte me escribió m i seño
ra y y  m adre vuestra  y y a  que no 
me quitaron  la v id a  y me hicie
ron escoger la de la Religiony 
que es tam bién m orir al mundoy 
lo que en este puntOy como has 
v is to  y quería entrar á v i v i r  en 
ella. M as pues D ios  ,  con tan  
justo im pedim iento m uestra que
rer otra cosa ,  n i podem os ,  n i  
conviene ,  que por m i p a r te  s t

im pida  \ v en id  ,  dueño m ío , á  
casa de m is padres  ,  que es 
v u e s tr a ,  y  a lli os entregaré m i 
posesión por los térm inos que 
p id e  nuestra San ta  Pé C atholi- 
ca. Fueron todos con c l mis
m o acom pañam iento, y  den
tro de pocos dias se efedlua- 
ron las bodas con grande re
go cijo  de toda la Ciudad , que 
divulgado después el caso,cau
só grande adm iración. Y  R ica
red o , pasmado de ver á su Isa
bela tan o tra , y  tan hermosa 
com o antes, dió mil gracias á 
D ios de que le  huviese pre
miado su firmeza , y  constan
cia, con que vivieron m uy ama
dos, y  queridos.

A cabó e l H id algo  Benaví-O
des su H isto ria , y  todos los de 
la cocina en palmadas demos
traron sus v íto res, por el buen 
rato que les havia d a d o , no 
dejando de ponderar los lan
ces maravillosos de la H isto
ria, y  obstáculos, y  embarazos 
que se le opinían á Ricaredo 
antes de conseguir á su amada 
Isabela: y  repitiendo algunos 
de ellos los que mas impresión 
les havian h e c h o , renovaban 
las ternuras que al tiem po de 
referirlos Benavides les causó, 

C i  E l
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E l tío  A ntón T erro n es, que 
los vió á todos llorosos, com 
p asivos, y  llenos de mocos, 
que k s  causaba el recuerdo de 
lo  que havian o íd o , con su 
genio festivo Ies d ijo ; S iento 
os causa este suceso , que será 
por o tro  rumbo festivo la H is
toria que y o  ahora os voy á 
contar de aquel famoso Caba
llero A n d an te , D on  Q uijote 
de la M an cha, de quien ya  la 
noche pasada tuvisteis tanto 
que aplaudir , que todos os 
meabais por o jo s , y  narices de 
risa ? Pues cstadme atentos, 
oiréis unas qiiantas aventuras 
de este C a b a lle ro ,  que os han 
de servir de mucha d iver
sión.

Y a  o ísteis, y  visteis armado 
de Caballero á nuestro D . Q u i
jote , montado, en su Rocinan
te , g o zo so , y  alegre de su di
cha ; y  que despidiéndose del 
V en tero , y  demás gente d é la  
V e n ta , caminaba apresurado, 
com o á quien le falta tiempo 
para conseguir sus fínes. Salió , 
p u e s, qual á él Je parecía no 
haver otro mas gaJan, y vale
roso entre todos los Gabiille- 
ros Andaíites., diciendo á me
dia v o z : Bién. te  puedes Ha-

2 0

mar dichosa bella Dulcinea 
del T o b o s o , pues te ha ca b i
do en suerte el rendirse á tu 
voluntad el mas valiente , y  
nombrado C a b a lle ro , D . Q u i
jote de la M ancha. En esto 
ib a , quando llegando á la d i
visión de varios cam in os, lue-̂  
g o  ie  le vino á la memoria las 
encrucijadas donde los Caba
lleros Andantes se ponian á 
pensar qual camino de aque
llos tom arían: y suspenso un 
r a to , soltó la rienda á R oci
nante , dejando á su voluntad 
la suya. Siguió el camino que 
tom ó su ro c ín , y  á dos millas 
se le deparó á su imaginación 
una estremada aventura.

A lcanzó á ver un gran tro 
pel de g e n te , que com o des
pués se su p o , eran u ios M er
caderes T oled an os, que iban á 
comprar sedas á M urcia. Eran 
seis que venían con sus quita
soles , con otros quatro criados 
a cab aü o, y  tres mozos de 
muías á pie. Apenas los d ivi
só D on Q u ijote con sombreros 
tan grandes, que asi le pare
cieron en su desvaratada ima
ginación , quando se persuadió 
ser cosa  de nueva aventura. 
Afirmóse bien en los estrivos;.

apre-
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apretó !a lan za, llegó la adarga 
al pecho, y  puesto en la mitad 
del cam ino, los esperó, Q uan
do estuvieron y a  próxim os, le 
vantó la v o z  D on  Q u ijote  , y  
con ademan arrogante dijo: 
T o d o  el mundo se detenga, 
si todo cl mundo no con
fiesa , que no hay en el mun
do todo doncella mas hermo
sa , que la Em peratriz de la 
M an ch a, la sin par D ulcinea 
del T ob oso . Paráronse los 
M ercaderes al son de estas ra
zones, y  al ver la estrana figu
ra del que las d e c ia ; y  por la 
figura, y por ellas, luego echa^ 
ron de vér la locura de aquel 
hombre.
. Quisieron ver en qué para
ba aquella confesión que se 
k s  pedia, y  uno de e llo s , un 
poco b u rló n , le dijo : Señor 
Caballero , nosotros no con o
cemos quien es esa buena seño
ra : mostrádnosla, que si ella 
fuere de. tanta hermosura ,cdn 
ino significáis, de bliena gana 
confesafémo§ la verdad que 
por parte vuestra nos es pedi
da. Si os la mostrara, replicó. 
D o n  Q u ijo te , .  qdé .hiciepai», 
vosotros en confesar hna.vtr- 
jlad u n  notoria I L a  importaa--

cía e stá , en que sin verla lo ha
veis de cree r, confesar, afir
mar , jurar, y  defender; don
de n o , conm igo sois en bata
lla , gente descom unal, y  so- 
bervia, aunque sea todos jun
to s , com o es usanza , no á  
nuestra O rden de Caballería, 
sino á vuestra infame ralea. S e
ñor C ab allero , replicó uno, 
suplico á ,;V m . en nombre de 
todos estos Principes que me 
acom pañan, nos muestre al
gún retrato de esa señ ora, y, 
esté segu ro, que estamos ya  
tan de su p a rte , que aunque 
su retrato nos rr>uestre., que es 
tuetta de un o j o ,  y  que dcl 
otro  le mana berm ellón , y  
piedra a zu fre , con todp eso, 
por com placqná V m . diremos 
en su. favor jtc^Oíío- que qu ir 
sicre* c t ■:

Encendido en cojera D o n  
Q u ijo te , rcfpcndió : N o  le  
m ana, canalla infam e, eso que 
dice^v sino, ám bar, :y algalia, 
entre algo.donej, y  no es tuer^ 
ta ,  ni corcobaida, sino mas 
derecha que un uso de G ua
darrama:, perp, vcsotros pa- 
gftréi^í l»,;¿rqn blasEnya que 
fiaVeís (diqbo:/conya , tamaña 
beldad | .com o es la de mi se

ñ o-
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ñ o r a : y  en diciendo esto arre
m etió con la lanza contra el 
q u e  lo  havia dicho con tanta, 
fu r ia , y  en o jo , que sí la bue
na suerte no hiciera, que en 
la  mitad del camino tropezara, 
y  cayera Rocinante , io  pasara 
m al el M ercader, C ayó  R o ci
nante , y  fue rodando su amo 
una bucua pieza por el campo; 
y  queriéndose levantar, jamás 
p u d o : tal embarazo le causa- 
ban^da la n z a , ad arga, espue
las y  celad a, con el peso de 
las antiguas armas. Los M er
caderes, que empezaron á reír 
a l ver i  D o n  Q u ijote com o 
rodaba, y  que todo se hacia 
una pura diligencia por levan-  ̂
tarse, y  nó p o d ía , tuvieroi> 
com pasión de é l , y  prosiguie
ron  su cam in o, dejándole pór 
lo co . E l 5 no obstante ,  vien
d o  e sto , d ecia: Ñ o n  fuyais 
gente co b ard e, gente cautivaj 
aten ded, que no por ^culpa 
m ía ,  sino de mi cab allo , es
to y  aqui tendido. U n  m ozo 
de muías de los que alli ve
n ían , que n o  debía ser de 
buena intención , oyendo d e
cir al pobre postrado tantas 
arrogancias, n o  lo  pudo sufrir, 
sin darle respuesta en las costh-

Has. T om ó la lanza, y  después 
de havcria hecho pedazos, con 
uno de ellos com enzó á dar á 
nuestro D . Q uijote tantos pa
los , que le m olió grandemen
te los lomos. Dabanle voces 
sus am os, que le dejase; pero 
estaba cl m ozo tan picado, que 
no quiso dejar el juego hasta 
embidar todo el resto de su 
colera ; y  acudiendo por los 
demás trozos de la lanza , los 
acabó de deshacer sobre el 
miserable ca íd o , dejándole he-! 
cho una miseria.

Así estaba D on Q uijote mas 
impedido que antes para le
vantarse, quando quiso su for
tuna ,  que acertó á pasar por 
alli un Labrador de su mismo 
L u g a r , que venía de Ilcyar una 
carga de trigo ál m o lin o ; y  
quando le vió rendido queján
dose , se llegó á é l , y  le pre-̂  
guntó quién era ? D on  Q uijote 
crCyó sin duda , que aquel cr¡» 
el M arqués de M an tu a; su tio , 
y  ari no le respondió otra co- 
sa,! qtie aquella relación que 
em pieza: O  nob/e Marqués de 
Mantua y mi tio y  señor carnalX 
quando C arlóto  le  dejó ’herido 
en la montaña á Baldovinos, y  
en que k  daba noticia de su

d « ..
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desgracia: E l  Labrador esta
ca admirado oyendo aquellos 
disparates; y  quitándole la v i
sera , que ya estaba hecha pe
dazos de los p a lo s, le lim pió 
el ro stro , que le tenia lleno de 
polvo. Y  apenas Je huvo lim
piado , quando le co n o ció , y  
Je d i jo : Señor Q u ija d a , ( que 
por tal nombre le conocian en 
su L u g a r) quién ha puesto á 
V m . de esta suerte? Pero él 
scguia con su romance a quan
to le preguntaba. V iendo esto 
el buen hom bre, lo  m ejor que 
pudo le quitó el p e t o , y  es
paldar para ver si tenia alguna 
herida; pero no vió sangre, ni 
señal alguna.

Procuró levantarle del sue
lo , y  no con poco trabajo le 
subió sobre su jum ento: reco
gió las armas, y  liad as, las pu
so en cl R ocin an te, y  tom án
dole de la rien da, se encaminó 
ácia su L u g a r , bien pensativo 
de los disparates que D o n  Q u i
jote decía. D e  puro m olido no 
se podia tener en el b o rrico , y  
de quando en quando daba 
unos suspiros, que los ponía 
en el C ie lo . B olvióle á pregun
tar el Labrador,  qué mal sen
tía? Y  no parece sino que rl

.3 3
diablo le traía á la memoria. los 
cuentos acom odados á sus su
cesos ; porque en aquel punto, 
olvidándose de Baldpvinos se 
acordó del M o ro  A bindarraez, 
quando el A lca y d e  de A n te
quera , R o d rigo  de N a rv a e z, 
le prendió, y  llevó cautivo a  
su A lca y d ía : y  a s i, le respon
dió las mismas palabras que e l 
cautivo Abindarraez respon-. 
dia á R o d rigo  de N árvaez; 
con que el Labrador se iba 
dando al diablo de o ír tanta 
maquina de necedad.*s , por 
donde c o n o c ió ; que su v eci
no estaba loco.^ Procuraba 
quanto antes llegar al Lugar 
por escusar c l enfado que D , 
Q u ijote  le causaba con su lar
ga arenga. A l  cabo de lo qual 
dijo; Sepa V m . señor D o n  R ó -  
drigo  de N a rv a e z , que esta 
hermosa Jarifa que h e d icho 
es ahora la linda D ulcinea del 
T o b o s o , por quien y o  he he
cho , y  haré los mas fam o
sos hechos de Caballería que 
se hayan v is to , v e a n , ni ve
rán en el mundo. A  esto res
pondió el Labrador Señor,que 
no soy y o  D on  R o d rigo  de. 
N a rv a e z , ni el M arques de 
M a n tu a , sino Pedro A lon so

su
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su v e c in o ; ni V m . es BaU oví- 
n o s, ni A bindarracz, sino el 
honrado H id algo  del señor 
Q uijada, Y o  se quien s o y , res
pondió D . Q u ijote , y  s e , que 
puedo ser, no solo lo que he di
ch o , sino todos los doce Pares 
de Francia, y  aun todos los nue
ve  de la Fama; pues á todas las 
bazañasque ellos todos juntos, 
y  cada uno de por sí hicieron se 
aventajarán las tnias.

En estas platicas, y  otras se
mejar tes llegaron al Lugar, y  á 
la  casa de D . Q u ijo te ,' donde 
oyeron grandes voces que daba 
la  ama c o n e lQ ir a , y  el Barbe
ro  del Lugar: qué decia: Q u é  le 
parece á V m . señor Gura, de la 
desgracia de mi señorf Seis dias 
ha que no parece c l, ni cl R o
cin, ni la ad arga,  ni la lanza,nl 
las armas; desventurada de mí, 
que me d o y  á entender, que es
tos malditos libros de Caballe- 
r ia , que suele leer tan de ordi
nario, le han buelto el juicio; y  
ahora me acuerdoh avericoido 
decir muchas veces, hablando 
entre sí, que quería ser Caballe
ro Andante, é irse á buscar las 
aventuras por el mundo. E nco
mendados sean á satanas tales 
libros. L o  mismo decia la sobri

st4
na; y  aun decía mas; Sepa señor 
Maese N ic o lá s , (que asi se lla
maba el Barbero) que muchas 
veces le aconteció á mi señor tio 
estarse leyendo en estos desal
mados libros de desventuras dos 
dias con sus noches, y  al cabo 
de los qu aies, arrojando el li
bro, ponía mano á la espada, y  
andaba á cuchilladas con las pa
redes ; y  después de haverse 
cansado decia, que havia muer
to  quatro G igantes com o qua- 
tro torres, y  el sudor que suda
ba de la gran Fatiga, decia,que 
era sangre de las feridas que ha
via recibido en la b ata lla ; y  be
biendo luego un jarro de agua 
fría, quedaba sano, y sosegado, 
diciendo, que aquella agua era 
una preciosísima bebida que le 
havia traído el sabio Esquife, 
un grande E ncantador, am igo 
suyo.

T o d o  esto estaban oyendo el 
Labrador, y  D .Q u ijote,con  que 
acabó deconocer el Labrador la 
enfermedad de su vecino; y  asi, 
com enzó á decir á voces: Abran 
vuesas mercedes al señor Baldo-» 
vinos, y  al M arques de M antua, 
que vicn em aIferÍdo,y al scñoc 
M o ro  Abindarraez , que trac 
cautivo e l valeroso R od rigo
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NaVváe¿, A lca y J c d e  Áriteqite- 
ra. A  estas voces salieron todos, 
y  com o conocieron los unos á 
su am ig o , I;is otrasá su amo, y 
tío , que aun no se havia apeado 
deí jum ento,pues no poJia,cor- 
rieron todos á abrazarle. E l 
dijo: Tenganse todos que ven
g o  mal ferido por la culpa de 
mi caballo : llevenm s á mi le
ch o , y  llámese, sí fuere posible, 
á la sabia U rganda, que cure, y  
cate de mis feridas. M ira en h o
ra mala , si me decía i  mí bien 
mi corazón del pie que cojeaba 
mi Señor?Suba V m . que sin que 
venga esa Urganda le sabremos 
aqui curar. M alditos, digo,sean 
otra vez esos libros de C aba
llería. Lleváronle luego a la c a -  
ra a , registráronle, y  no le ha
llaron feridas: y  él dijo, que era 
todo m olim iento,por haver da
do una gran caída con Rozinan- 
te combatiéndose con diez jaya
nes, los mas desaforados, y  atre
vidos que se podían fallar en 
gran parte de la tierra.Hicícron- 
le  á D on Q u ijote mí! preguntas, 
y á  ninguna quiso responder, 
sino que le diesen de com er, y  

'le  dejasen dormir.
Entre tanto que dormía , el 

Cura, y  el Barbero hicieron re
gistro de los libros de Caballe
ría que tenia, que eran muchos,

Tom, /.

y  al punto cóm enzáron ii q  ic- 
mar Jos que eran, y  havian sido 
causa de su locura. En esto es
taban ya havia tiem po, quando 
com enzó á dar voces O , Q uíj 
te, diciendo: A qui, aqui valero
sos Caballeros, aqui es menes
ter mostrar la fuerza de vues
tros valerosos b razo s, que los 
Cortesanos llevan lo  mejor deí 
torneo. Acudieron todos allá, y' 
ya  estaba levantado de la cama 
D . Q uijote, dando cuchilladas, 
y  reveses á todas partes, estan
do tan despierto com o si nunca 
huviera dorm ido. Abrazáronse 
con él, y  por fuerza le bolvie- 
ron a la cama: y  después que 
huvo sosegado un p o c o , boN 
viéndose a hablar con eí C ura, 
le dijo: Por cierto, señor A rzo 
bispo Turpin, que es gran men
gua Je los que nos llamamos 
doce Pares de Francia dejar tan 
sin mas ni mas llevar la viéforia 
de este torneo á los Caballeros 
Cortesanos, havrendo nosotros 
los Aventureros ganado el prez 
en los tres di¿is antecedentes. 
C alle  Vm .señor com padre,dijo 
cl Cura, que D ios será servido, 
que la suerte se mude, y  el que 
h oy se pierde mañana se g m c ,y  
a ticn d a V m .á  su salud por ahot 
ra, que me parece, que debe es
tar demasiadamente cansada, si 

D  y a
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y a  no es, que está mal feríelo. 
Ferido no dijo D .  Q u ijote; pe
ro  m olid o , y  quebrantado no 
hay duda; porque aquel bastar
d o  de D . Roldan me ha m oli
d o  á palos con el tronco de una 
encina, y  todo de envidia, por
que ve , que y o  solo soy el 
opuesto á sus valentías: mas no 
me llamaría y o  Rcynaldos de 
M ontalvan, si en levantándome 
de este le c h o , no me lo pagare 
á pesar de sus encantamientos: 
y  por ahora tráiganm e de yan
tar , que s é , que es lo  que me 
hará mas al caso.

Trajeronle de com er, y  des
pués de haver com ido se bolvió 
á quedar d o rm id o , y  aquella 
noche la ama, todos los libros 
que havian apartado el Cura, y  
el Barbero los quemó. U no de 
los remedios que el Barbero, y  
cl Cura dieron por entonces pa
ra el mal de su am igo, fue, que 
Je tapiasen el aposento de los 
libros, porque quando se Icvan- 
tascno los hallase, quizá quitan
do la causa cesaría el e fé ó lo ; y  
que dijesen, que un Encanta
dor se los havia llevado , y  el 
aposento, y  todo; y  asi fue he
ch o  con mucha presteza. D e 
alli á dos dias se levantó D .Q u i- 
jote; y  lo primero que hizo, fue 
á ver sus libros: y  com o no ha

i 6
llaba el aposento donde le ha^ 
via d ejad o, andaba de una en 
otra parte buscándole. L legaba 
donde solía tener la puena,ten
tábala con las manos, y  bolvia, 
y  rebolvia los ojos por todo sin 
decir palabra : pero al cabo de 
un buen rato preguntó á su ama, 
que acia que parte estaba el apo
sento de sus libros? El ama que 
ya estaba bien advertida,le dijo: 
Q u é  aposento, ó que nada bus
ca V m . Ya no hay aposento, 
porque todo se lo  llevó el mis
mo diab lo .N o era diablo , repli
có la sobrina, sino un encanta
dor que vitK) sobre una nube’ 
una noche, después del día que 
V m . de aqui se partió, y  apean- 
dose de una sierpe en que ve
nía á caballo, se entró dentro, y  
no supimos lo q u e  hizo.

L o  que sabemos e s , que de 
alli á poco salió volando por el 
tejad o, y  dejó la casa llena de 
hum o , y  quando acordamos a  
mirar lo que dejaba h e ch o , ya 
no vim os libros, ni aponsento; 
solo se nos acuerda, que al 
tiem po de partirse dijo en altas 
voces, que por enemistad secre
ta que tenia al dueño de aque
llos libros, y  aposento, dejaba 
hecho cl daño en aqella casa, 
que dcspuesse vería. D ijo  tam 
bién, que se llamaba el Sabio
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M uñaton. Fréston diría,dijo D . 
Q uijote. N o  s e , respondió cl 
ama, si se Jlamaba cl Friston, ó 
Friton, solo se, que se acababa 
en ton su no ubre. Asi es, dijo 
D . Q uijote, que esc es un Sabio 
E n can tad o r, grande enem igo 
m ió, que me tiene ojeriza, por
que sabe por sus artes, y  letras, 
que tengo de v e n ir , andando 
los tiempos, á pelear en singu
lar batalla con  un C ab allero , á 
qu Íen clfavorece,y  le tengo de 
vencer sin que él lo  pueda es- 
to rv a rjy p o re so  procura hacer
m e todos los sinsabores que 
puede. Pero ahora bien tio, d i
jo la sobrina , quién le mete á 
V m . en esas pendencias? N o  se
rá mejor estarse pacifico en su 
casa,que n oirespor el mundo á 
buscar pan de trastrigo,sin con
siderar, que muchos van por la
na, y  salen trasquilados? O  so
brina mia, respondió D . Q uijo
te , y  quan mal que estás en la 
quenta I Prim ero que á mí me 
trasquilen tendré peladas las 
barbas á quantos imaginen to 
carme la punta de un solo ca
b e llo . N o  quisieron las dos re
plicarle mas, porque vieron,que 
se le encendía la colera; y  asi le 
dejaron, con que estuvo por al
gunos dias sosegado, y  qu ieto , 
hasta que otra vez b olvió  á

salir com o antes: de que ya  ha
blaré otra noche.

Dieron muchos vítores los 
Tertulios al tio  Antón Terrones 
ver lo  mucho que Ies hizo reír 
con los disparates de D . Q u ijo 
te; y  la buena tia G alga, su inu- 
ger, al verle aplaudir tanto á su 
marido, despedía m ocos por las 
narices,  y  lagrimones por los 
ojos sin tino, diciendola las de
más compañeras dichosa eres, 
tia G alga;porque D ios te ha da
do un marido tan sabiondo.En 
verdad, dijo una hilandera,que 
si marido mi fuera tan sabioso 
com o el tio  T e rro n e s, no me 
trocara por la Jiralda de S e v i
lla: qué digo por la Jiralda? nt 
por la muger de A lc a ld e , que 
es mas: pero la lastima e s , que 
es muy to n to , y  me pudre los 
sesos con sus necedades. A  esto 
dijo cl H idalgo Benavides: V a 
mos tio  Bermejo, que usted no 
puede m enos, que saber algu
nas chistes, pues le da la te d a  
para ellos. Cuéntenos alguna 
cosa este poco de tiem po que 
falta. Si haré señores: óiganm e 
lo  que ha poco tiem po que vi 
en M adrid pasando por una ca
li? con paja.

iba por la calle del Prado 
un señorito con otro , que al pa
recer hacia de A y o , ó E.^cude- 

D  z  ro:
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ro : llevalxilea mano derecha, 
por donde con ocí, que era su 
amo. N o  parecían los alcances 
del señor muy advertidos, por 
lo q u e  reparé en los ademanes 
que iba haciendo, tan breve se 
atusaba la peluca: tan breve ju 
guereaba con los guantes: mira
ba atrás, y  adelante sin quietud: 
quando á los balcones, quando 
á las tiendas, y  quando á todos 
Jos que pasaban por la calle. 
A certó  á venir ácia ellos un C a 
ballero bien portado , y  el ayo 
le dijo  : A l  pasar ese Caballero 
quítele Usía el sombrero* T a n á  
ía  letra lo h iz o , que lo  mismo 
fue encarar con ¿1, que arreme- 
tiendole , le quitó el sombrero 
de la cabeza. E l Caballero , al 
verse asi ajado , se encendió eh 
colera, y  acom etió trás él con el 
espadín dcsem b.iynado: opúso
se el A y o  éntre los dos con bue
nas, y  urbanas razones, demos
trando la corta capacidad, y  ne
cedad del su g e to , con que sé 
■sosegó cl Caballero: mas en me
dio de eso se disculpaba el buen 
señorito tonto, diciendo á v o 
ces , que su A y o  se lo havia 
mandado. Es verdad, dijo este, 
bclvícndobc al Caballero agra
viado; pero fue en términos de 
cortesía, y  p o lítica , en que se 
hizo manifiesto á todos lo ma

terial de la cjca icio n  , y  lo  neJ 
cío de la inteligencia del señor,' 
con que el Caballero quedó sa
tisfecho , y  sosegado. N o  paró 
aqui la tontería del señorito; 
que haciéndole cargo despucS 
su A y o  del atentado que havia 
hecho, y  que el havcrle dicho, 
que le quitase el som brero, era 
decirle le hiciese cortesía , qui
tándosele él de su cab eza, res
pondió el tonto : Eso seria en
tonces quitárm ele yo  ,  y  no qui
társele á él.

V aya  quees chistoso el cuen- 
tecillo , dijeron todos: lastima 
es, que no tenga el tio Bermejo 
algunos mas de este ja e z , que 
con la salsilla que los cuenta 
hace reír á las piedras. Algunos 
h a y , amigos m íos; pero no se 
ha de decir todo una noche: di
gan también los dem ás y ŝi se 
llenará el hueco. Si dirémos,di- 
jeron to d o s, y hasta el Herma
no Casim iro ha de decir algo, 
para que no se huelguede valde. 
Si h aré , respondió ; pero diga 
otro entre tanto que y o  discur
ro. Saltó el tio Berm ejo, y dijo: 
y o  le haré lugar con un cuente- 
cilio de risa, y  corto, que me ha 
quedado de rezaga. Paseaban 
por las calles de M adrid á lín 
Cornudo , mandando la Justi
cia, que su-muger le azotase, y
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q u e SI no le diese r e c io , el ver
dugo la azotase á ella. Siempre 
y  quando llegaba al sitio de 
descargar sobre sus espaldas la 
p tn ca , un poco antes de llegar 
a cl, bolvia el marido la cabe
za , y  decía; Por Diosy Catalina  
m ia ,  que me des recio ,  que asi 
no te azotardny n i hurán daño.

Fue muy celebrado este cucn- 
tecillo  de los T ertu lio s: y  el 
H erm ano C asim iro , que havia 
venido á cobrar la lana de los 
borregos,dijo* los cuentos mios 
no son tan graciosos com o los 
dcl tio  Berm ejo ; porque van 
por otro camino*, pero no obs
tan te , a lgo  d ivertirán; porque 
son de otro H erm ano L e g o  
m uy gracioso á lo d ivino, que 
ya  tendréis noticia de c l, llam a
do el H erm ano Junípero. M as 
si será t i  de los Angelitos? dijo 
c l señor Benavides, E l mismo, 
señor H idalgo.

H avia  en la Ciudad de Asis 
un dia grandes fiestas; y  cl H er
mano Junípero se apareció en la 
plaza desnudo publicamente. A l 
punto dió con cl, y  contra él la 
turba impetuosa, y  de e-i¡buel- 
ta d e  todos ios muchachos de 
la Ciudad. Era tanto, y tan de- 
sapi.tdado el ¡nal trato que le 
hacian , que compadecido un 
d evo iO j íüe á noticiárselo al

29
Guardian, para que lo  sacase de 
aquel enjambre de muchachos, 
que com o avejas le seguían, y  
perseguían. Salió luego el Gaar-

uní-dian , y  recogió á su Fr. . 
pero , llevándosele consigo al 
C on ven to. L levó le  á C apitulo, 
donde delante de toda la C o 
munidad le hizo decir su cu!pa;y 
después de haverle azotado bien, 
empezó ciGuardian á exclamar: 
N o se y qué nos hagamos con este 
tontazoy a fre n ta  de nuestro santo 
H abito . E n  verdady Hermanos 
miQSy que ignoro qual penitencia  
le podremos d a r , que iguale á sus 
delitos  A  esto dijo Fr. Junípero: 
y o  te lo diré H erm ano G uar
dian: M andam fy que h u c h a  d U  
p la za  donde me sacaste ,  que los 
mismos muchachos cum plirán este 
su deseoy castigándome m uy d tu  
satisfacción’, porque para  esto tie 
nen u n a g ra c ta m u yp a rticu la r  los 
A n g e lito s .Q o n  esta simplicidad 
quedó cl Guardian desarmado 
de su colera, com o la C om u ni
dad edificada con el fundamen
to  de su humildad profunda.

M u ch o se aplaudió el caso de 
Fr- Junípero, y  sirvió de edifica
ción m i cha átodos los oyentes: 
dieron muchas palmadas al H er
mano Casim iro por el gustoso 
rato, y  chiste con que lo  contó, 
y  desde entonces, siempre que
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venia al Lugar le  hacían contar 
las viejas el cuento de los A n ge
litos, con que reían m ucho, y 
él no lo perdía ; porque la que 
tenia intención de darle un po
llo  le daba dos: la que quatro 
huevos seis; y  asi de lo d o  io 

demás.
E l H id algo  Benavides, que 

havia estado de vagar desde 
que finalizó su H isto ria , dijo: 
A m igos m ios, y o  que em pecé 
la Asambléa será razón , que la 
concluya con tres cuentecitos 
chistosos, havia un Estudiante 
picaron: y  asi, estadme atentos, 
B olvia desde Salamanca un E s
tudiante de concluir Curso para 
su tierra. N o  llevaba muchos 
quartos; y  a s i , en todas las p o 
sadas ajustaba su bolsa con la 
huéspeda, para que no se le aca
basen antes deconcluir su viagc. 
Era suma la economía de que 
usaba. Sucedió, que llegando a 
hacer noche á una pasada,donde 
la huéspeda era muger de lindo 
entendim iento, lindo m od o , y  
mucho agrado, le preguntó,que 
qué quería cenar ? Respondió, 
que un paide huevos.N o mas,'e 
ñor Licenciado? dijo la huéspe
da. A  lo  que el Estudiante dijo: 
Bástame señora, que y o  ceno 
p oco. T rajeron le los huevos,y 
al tiem po de cenarlosje propu
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so la huéspeda unas truchas muy 
buenas, que tenia por si las que
ría. N egóse el Estudiante al 
em bite.M ire señor Licenciado, 
añadióla huéspeda,que son muy 
ricas, porque tienen las quatro 
F F FF . C óm o la quatro E/w ? 
replicó el Estudiante, Pues no 
sabe señor L icen ciad o , repuso 
la huéspeda,que las truchas para 
ser regaladas han de tener qua
tro ^ í j ?  Nunca tal he o íd o, d i
jo clEstudiante,y quisíerasaber, 
qué quatro Efes son esas, ó qué 
significa ese enígm a.Y o se lo di
ré señor, respondió la huéspeda. 
Q uiere d e c ir , que las truchas 
mas sabrosas son las que tienen 
las quatro circunstancias de 
FrescaSyFriaSy Fritat^y Frag )sas, 
A  lo queel Estudiante dijo : ya 
caigo en ello; pero señora, si las 
truchas no tienen otra F  mas pa
ra mí no sirven. Q u e  otra E fe  
mas es esa? preguntóla huéspe
da, Señora, se0nFiadas\'^o^- 
que en mi bolsa no hay con que 
pagarlas por ahora. Agradó tan
to la agudeza á la huespeda;que 
no solo le presentó las truchas 
graciosamente , mas le previno 
Ja alforja para lo que le restaba 
de camino.

H avia en el lugar de Baldc- 
o lív a s, en la Alcarria un m ozo 
de humor tan in trépid o, que
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tod o  lo llevaba por la vida 
ayrada sm haver fo rm a , por 
varios medios que tomaron de 
poderlo reducir, á que no tu
viese aquel genio tan áspero 
fnreducible á las cosas regu
lares, servia esto de desazón 
á los parientes mas cercanos, 
com o hermanos y  hermanas 
que tenia; pero com o no veian 
en el otras cosas malas lo  d e
jaban, y  asi iba pasando: H avia 
otro  Jaquetón en el lugar 
que se m ofaba, y  decia si fu e 
ra pariente m ío , ó cosa que 
me tocara, y o  le prondria blan
do com o una breba sin tocar
lo  ai pelo de la ropa , otro 
que le tenía m uy bien con o
cido le respondió seria im po
sib le , esto vin o  aparar que 
entre los dos hicieron una 
puesta crecida con la condi
ción de no tocarlo á la ropa 
com o havia o frecid o , y  con 
efeófo se acordaron para la 
noche siguiente sin revelar el 
m odo com o havía de ser el 
que havia ofrecido domar 
aquel g e n io , fueron á la casa 
de un vecino suyo, que solo 
m ediaba un tabique, le mani
festaron á este la puesta y  á 
lo  que ib an , y  que á él no se 
le havia de hacer ningnn daño 
dió su permiso , y  fue testigo

3  ̂ .
del caso : el dom ador, em pe
zó  a obrar no dejando ninguna 
luz sino es en  parte retirada, 
y  principió con una v o z  tris
t e ,  y  desentonada; fulano , fu 
lano, fulano, el otro  que dor- 
mi á pierna su e lta , y  sin c u i
dado a la tercera v e z  respon
dió, quién llama á esta ahora? 
mira que vengo del otro  
mundo á decirte que dejes 
ese g e n io , y  le dom ines, y  te  
sujetes á  la ra zó n , y  te hagas 
amable de las g e n te s ,  y  res
pondió m uy fre sc o , y  que no 
me quieran que me im porta a 
m i, y  echó á dormir sin c u k , 
dado, bolvió  otra ve z  fulano; 
com o haces tan poco caso de 
los avisos del otro m u n d o ,  y; 
respondió, ahora estoy en este, 
en yendo allá haré lo  que m? 
manden , y  hechó á dormir; 
viendo la puesta que iba per
d id a , y  que nada podía lo 
g r a r , enfadado b u d v e  otra 
vez fulano,tuIano, y  responde, 
ya  estoy enfadado de tanto 
fu la n o , y  de que no me dejen 
dormir por vida de tantos y  
quantos diga de una vez lo  que 
quiere, y  dejeme en paz dor
mir , que para eso es la  noche, 
mira que soy el alma de tu 
Padre que te amonesto hagas 
lo d ic h o , y además te d ig o ,
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q«e me mantlcs decir cien M i- ‘ 
sas, que me hacen f a lt a , y 
rc'sponde, deje V m . hay 300 
reales, y  buclva pasado ma
ñana por el r e c ib o , y  baya 
V m . con D ios , que tengo 
que m adrugar,  y  hecho a dor
m ir con la misma ñescura que 
estaba durmiendo; quando fue
ron , el o tro  dió por perdida
su apuesta, y  esclamó aunque 
vengan todos los demonios 
no le  han de sacar de su paso 
ni de dormir. Consiguiente al 
pasado contó el Christe si
guiente. E n  un lugar de la 
M an ch a, enfermó de peligro 
uno de buen hu m or, llama
ron al M e d ic o , y  viendo lo  
m uy malo que estaba le di-

y o ,  pero díga V m . Señor D o-' 
t o r , eso que me ha recetado 
que lo  haga de contado que 
confiese , reciba el V ia tico , y  
disponga mis cosas no io  po
dia repartir p a ra d o s , ó tres 
d ias, porque y o  le he o íd o  de
cir hay remedios para todos 
los m ales: Respondió e l M e 
d ico  , para esto no hay rem e
dia a listante es menester ha
cerlo  porque primero es el A l
ma que to d o , y  esta vale mas 
de lo  que puede pensar, á lo  
que replicó el enfermo no tie
ne mas sí no es que con la prisa 
que V m . m e te , para hacerlo 
tod o  me dá una noche de dos 
mil demonios.

Alborotáronse todos con es^
p , es necesario que a istan-
tc  confiese , reciba el V iatico , 
y  disponga sus cosas porque 
el mal viene con espada en 
mano, y  por esto no se ha de 
morir sino ha llegado la hora 
que D ios tiene de terminada; 
respondió e! enfermo, eso que 
V m . dice ra b ia s  ha que lo  se

tos graciosos cu e n to s, no pu-< 
diendo contenerse de risa en 
los bancos, ní las mugeres en 
el su elo : y  todos alegres, y  
fes tiv o s , celebrando la gracio
sidad del E studiante, y  del 
farfantón, y  e l de los dos mil 
dem onios, se marcharon a sus 
casas hasta la nochesiguiente.

F I N '
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